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de Hussein poseía armas de destrucción masiva. De igual m a n e r a la au tora 
r ep roduce la muy discutible idea de regímenes b u e n o s y regímenes malos. 
¿Bajo qué razonamien to d e b e m o s concluir q u e el único Estado que h a si­
do dec la rado culpable de te r ror ismo por la Cor te In te rnac iona l de Justicia 
(o Cor te Mund ia l ) , Estados Unidos , va a hace r u n b u e n uso de su e n o r m e 
a r m a m e n t o nuclear , con el q u e podría destruir más de c incuen ta veces el 
planeta, y el q u e Irán o Siria t engan u n a b o m b a nuc lea r es u n pel igro pa ra 
el m u n d o p o r q u e , a priori, son regímenes malos? De lpech abdica de la luci­
dez y omi te analizar las verdaderas razones: la posesión del a r m a atómica 
colocaría a esos países en u n nivel distinto de negociación p a r a los asuntos 
estratégicos, algo q u e incomodaría a W a s h i n g t o n . Efec t ivamente , el q u e 
haya más actores nucleares i nc r emen ta las posibi l idades de u n a catástrofe 
por la difusión del pode r , p e r o el pel igro de q u e sea Israel o Irán quien po­
sea la b o m b a es el mismo. 

A pesar de esas deficiencias, el l ibro es a m p l i a m e n t e r e c o m e n d a b l e p o r 
intentar c o m p r e n d e r y caracterizar lo sucedido en u n siglo tan brutal; po r po­
ne rnos e n guard ia con t r a los males que aque jan el a lma h u m a n a y sus te­
rribles consecuencias ; p o r invitarnos a r e c u p e r a r u n a reflexión histórica 
más ampl ia de nues t ra condición y de nues t ra posición actual c o m o socie­
dades; p o r recordar les a aquel los cuyo oficio es la his tor ia la neces idad de 
ser sensibles al evento , a la cont ingencia , al m i s m o t i e m p o q u e se rebelan 
con t ra la neces idad histórica y r e i n t r o d u c e n la idea de l iber tad; po r recor­
da rnos a todos que , hoy igual q u e en 1930, la to lerancia política hacia las 
doctr inas y las ambic iones más extremas (en a m b o s sent idos) a l imenta los 
mons t ruos políticos; y p o r r eco rda rnos la neces idad vital d e diversificar 
nuestras re lac iones y c o m e n z a r a t ratar en serio con otras reg iones q u e se­
rán centra les e n el siglo XXI. Digamos p o r último q u e este in te resante li­
b r o recibió e n Francia el P r e m i o Femina 2005 e n la categoría de ensayo. 
Dicho p r e m i o se estableció en 1904 a iniciativa d e Arma de Noailles con el 
objetivo d e ofrecer u n a alternativa al G o n c o u r t q u e en ese en tonces n o se 
in teresaba p o r las obras literarias escritas p o r mujeres . 

FÉLIX G. MOSTAJO 

Víctor L. Urqu id i , Otro siglo perdido. Las políticas de desarrollo en América Lati­
na (1930-2005), México, El Colegio de México y F o n d o de Cul tura Eco­
nómica, 2005, 568 p p . 

Corrían los años de 1974 y 1975. Desde mi modes t a t r inche ra como estu­
diante de El Colegio de México, m e encontré e n ocasiones c o n el en tonces 
p res iden te de la institución. Se le veía c o m o era: serio, in te l igente , m e m o -
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rioso, responsable , c o n c e n t r a d o en los mil asuntos t rascendentes que traía 
en la cabeza. 

Pos t e r io rmen te vino el contac to persona l a través d e Graciela Salazar, 
su secretar ia par t icular p o r años . Nos reuníamos con d o n Víctor para plati­
car sobre el Banco d e México y su historia, p r i m e r a institución en la q u e 
prestó sus servicios, s iendo u n economis ta joven . T o d o se inicia en el a ñ o 
de 1940. Urqu id i , recién desempacado d e la Escuela d e Economía de Lon­
dres , c o n t a b a apenas con 20 años de edad . P r o n t o se convirtió en u n o de 
los especialistas más cercanos al d i rector genera l , E d u a r d o Villaseñor. 

El l ado hedon i s t a d e d o n Víctor estaba e n la b u e n a mesa. Nos reunía­
mos a c o m e r e n el desaparec ido M a u n a Loa y e n gratas y muy interesantes 
veladas nos hacía partícipes de la i nmensa r iqueza de conoc imien tos y re­
cuerdos q u e compartía gene rosamen te . Tenía u n a m e m o r i a prodigiosa y 
u n a g ran intuición pa ra e n t e n d e r a fondo los p r o b l e m a s económicos y so­
ciales. M e beneficié de sus invaluables d o c u m e n t o s acumulados pac iente y 
o r d e n a d a m e n t e en sus andanzas de economis ta , func ionar io , diplomático 
y asesor. Los guardó cu idadosamen te , con el a m o r del h is tor iador y del 
p ro tagon is ta d e la historia. 

Además del profesor y del tutor , en esas r e u n i o n e s se mostró reitera­
d a m e n t e el e rud i to , el investigador y el visionario. Las vivencias fueron 
gratísimas. El único p e c a d o corrió de mi pa r t e p o r pensa r q u e el oráculo 
estaría ahí pa ra s iempre , listo pa ra ser visitado y consu l t ado c u a n d o se re­
quir iese. A h o r a lo evoco y m e doy cuen ta del i n m e n s o vacío q u e nos ha de­
j a d o su par t ida . 

E n t r e decenas d e saberes y p reocupac iones , d o n Víctor Urquid i se 
mostró s i empre e n nues t ros acercamientos c o m o el g r an latinoamericanis¬
ta q u e fue. El t ema n o sólo le había in te resado p o r años , s ino que acumuló 
sobre él u n a gran sabiduría y u n a vasta bibliografía. Por ello, n o m e extra­
ñ a q u e su l ibro p o s t u m o verse sobre esta mater ia . 

C o m o su autor , la ob ra Otro siglo perdido es u n l ibro e rud i to . Esta erudi­
ción q u e d a en evidencia en la información q u e cont iene , e n los múltiples co­
nocimientos ahí vertidos, en las experiencias personales plasmadas y en la 
riqueza d e sus fuentes y bibliografía. Dato de n o escasa relevancia es que Ur­
quidi fue testigo presencial y a veces par t ic ipante en m u c h o s de los episodios 
nar rados . A guisa de e jemplo (p. 468), Urqu id i intervino en la reunión en 
que , con g ran miopía, la CEPAL rechazó en 1971 la p ropues t a de considerar 
en t re sus temas de interés u n "Plan de Acción Regional pa ra la aplicación 
de la ciencia y la tecnología al desarrol lo d e América Latina". El rechazo se 
derivó quizá del h e c h o d e q u e "hasta ese m o m e n t o la secretaría del organis­
m o n o había a b o r d a d o en absoluto el t ema e n sus estudios sobre el desarro­
llo". Nues t ro au to r califica en el l ibro esa reunión c o m o muy infor tunada. 
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Desde el p u n t o de vista editorial, o si se qu ie re estructural , la obra a que 
m e refiero se redactó en forma de crónica. Así, el minucioso recuen to histó­
rico se inicia desde la década de los veinte del siglo pasado, al comentarse 
los an teceden tes q u e desembocaron en la Gran Depresión, hasta los pr ime­
ros años del presente siglo XXI. Al respecto, p u e d e ser ilustrativo que en la 
extensa bibliografía del l ibro se citen 47 fuentes con fecha de publicación 
en t re 2000 y 2005, de las cuales cua t ro c o r r e s p o n d e n al p r o p i o Urquid i . 

Así, d a d a su es t ruc tura narrativa y su carácter erud i to , el libro postu­
m o d e d o n Víctor Urqu id i admi te varias lecturas . Es decir , diversas aproxi­
mac iones . Para esta reseña yo h e e legido el diagnóstico - y las moralejas 
implícitas- q u e con t i ene la obra . Para tal fin m e gustaría comenza r p o r el 
título: América Latina: o t ro siglo p e r d i d o . ¿Pero p e r d i d o con respecto a 
qué? ¿Con referencia a cuáles parámetros o a quiénes? 

Las respuestas son claras y se e n c u e n t r a n explícitas o implícitas en la 
obra . E n p r i m e r lugar, "siglo p e r d i d o " en relación c o n lo q u e p u d o haber­
se conseguido y n o se logró en cuanto al desarrol lo económico de los países 
de América Latina. En s egundo lugar, en comparación con lo que avanza­
r o n e n el p e r i o d o anal izado otras nac iones d e con t inen te s distintos. En úl­
t ima instancia, también "siglo p e r d i d o " p o r q u e los p rob lemas y rezagos 
acumulados siguen p e s a n d o como u n a losa frente al difícil, a u n q u e p l eno 
de opo r tun idades , futuro q u e enfrentan las economías de América Latina. 

¿Cuáles fueron las causas de la pérdida d e ese siglo? A mi juic io , la res­
pues ta se e n c u e n t r a en la p o r t a d a del l ibro: e n las políticas económicas en 
genera l y e n las políticas pa ra el desar ro l lo q u e se ap l icaron e n los países 
del s u b c o n t i n e n t e , e n m u c h o s de los casos c o n u n celo y u n a perseveran­
cia d ignos de mejor causa. 

H a c e r la crítica de esas políticas es u n re to difícil, p o r varias razones de 
gran peso. U n a de ellas es la relativa a los motivos q u e las impulsaron. N o 
abr igo la m e n o r d u d a sobre la pureza de las in tenc iones d e quienes las dise­
ñ a r o n y apl icaron. F u e r o n individuos muy b ien in tenc ionados . El p rob lema 
reside en q u e u n a b u e n a intención n o es sinónimo ni garantía de viabilidad 
de las acciones públicas. El infierno está e m p e d r a d o de b u e n a s intenciones. 
Así, imbu idos de nacional ismo desarrollista y deseosos d e crear una indus­
tria propia , se construyó en América Latina u n a compleja u r d i m b r e impro­
ductiva, p le tòr ica de costos elevados, corrupción y beneficios monopólicos. 

Esas políticas la t inoamericanas , q u e nos describe magis t ra lmente d o n 
Víctor Urqu id i en su l ibro, siguen s iendo i n m e n s a m e n t e gratas para mu­
chos oídos en nues t ro con t inen te . A mayor a b u n d a m i e n t o : esas políticas y 
sus fundamen tos teóricos siguen s iendo compat ib les con las formas de pen­
sar q u e subsisten en los diversos ámbitos q u e mayor influencia t ienen sobre 
la conformación de la opinión pública. El círculo se cierra con el h e c h o de 
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que son políticas conducen te s a la subsistencia y protección de los intereses 
creados. 

El p r o b l e m a m e d u l a r es q u e esas políticas n o son u n asunto del pasa­
do . La fe m u e r e m u c h o después q u e la razón y las duras lecciones de la 
real idad. Esas políticas y sus fundamen tos teóricos siguen vivas, al m e n o s 
pa rc ia lmente , e n varios espacios: en las ideas q u e subsisten en el m e d i o 
académico, e n el discurso y en las propues tas d e los agentes políticos, en 
los idearios económicos de n o pocas organizaciones políticas y lo q u e es 
más amenazan t e : e n las plataformas electorales d e par t idos y candidatos . 

En América Lat ina con t inuamos obses ionados con u n e m p e ñ o inútil y 
trivial: la calificación ideológica de las p ropues tas y políticas económicas. 
En este sent ido , c o m o en m u c h o s otros, los l a t inoamer icanos seguimos pu­
n i b l e m e n t e atrasados. C o m o dijo en su m o m e n t o el desaparec ido líder 
ch ino C h o u En-lai: "lo i m p o r t a n t e n o es el color del gato, sino q u e mate 
ra tones" . En América Latina, la política económica d e b e transi tar a otra 
etapa: dejar atrás las b u e n a s in tenc iones y los fines inmacu lados y concen­
trarse en la viabilidad, eficacia y eficiencia de las fórmulas q u e se p r o p o n ­
gan y ap l iquen . 

En América Lat ina se h a pres tado muy escasa atención a la productivi­
dad y a la eficiencia. Product iv idad n o sólo de las empresas e insti tuciones 
individuales - e l ámbito microeconómico-, sino también product iv idad en 
genera l de los países. De qué sirve q u e u n a p lan ta product iva tenga u n a or­
ganización óptima y cuen t e con la tecnología más avanzada, si la cor r ien te 
eléctrica sufre cambios f recuentes de in tensidad, se i n t e r r u m p e el suminis­
t ro de agua, los caminos se e n c u e n t r a n plagados de baches y los camiones 
cargados de mercancía sufren asaltos periódicamente. 

O t r o a sun to clave es el d e t o m a r en cuen t a los incentivos de la pobla­
ción y de los agentes económicos en la sociedad. Las políticas económicas 
y sus i n s t rumen tos son muy poderosos , p e r o n o o m n i p o t e n t e s . Esto es algo 
q u e se h a t e n d i d o a olvidar en América Latina. Algo q u e se sigue desde­
ñ a n d o . Las políticas económicas sólo p u e d e n induci r , propiciar , est imular, 
motivar. El olvido d e este h e c h o c o n d u c e a u n vo lun ta r i smo estéril. En úl­
t ima instancia, son las pe r sonas de ca rne y h u e s o q u e o p e r a n en su ámbito 
par t icular d e acción las q u e colect ivamente logran o n o logran q u e las co­
sas sucedan . 

Este h e c h o esencial n o lo p u e d e con t ra r res ta r n i la me jo r de las inten­
ciones - i n t e n c i o n e s i n m a c u l a d a s - en el d i seño d e las políticas económi­
cas. Es el p r i m e r e l e m e n t o de la rea l idad q u e d e b e tomarse en cuen t a al 
m o m e n t o d e p r e p a r a r las acciones públicas. De lo con t ra r io , los agentes 
económicos afectados p o r las políticas se van a c o m p o r t a r en forma deses-
tabil izadora, improduct iva , patr imonial is ta . Al m e n o s e n México, son muy 
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visibles y poderosos los g rupos buscadores de ren tas q u e h a n ac tuado al 
a m p a r o de los organismos e inst i tuciones. ¿Cómo arrancárselas de las ma­
nos p a r a q u e esas inst i tuciones vuelvan a o p e r a r e n beneficio de la socie­
dad y n o de las falanges patr imonial is tas q u e se h a n a p o d e r a d o de ellas? 

En su libro pos tumo , Urquid i nos habla del sesgo an t iexpor tador de las 
políticas económicas q u e fueron típicas en América Latina. El término n o 
p u e d e ser más afor tunado y descriptivo. Pe ro esas políticas h a n estado carac­
terizadas p o r otros sesgos igua lmente perniciosos: los sesgos hacia u n a pro­
ductividad baja, hacia el inflacionismo y las crisis d e balanza de pagos, hacia 
el s o b r e e n d e u d a m i e n t o , hacia la perpetuación de la pobreza y la margina-
ción, hacia el estatismo económico, hacia el dirigismo fútil, hacia la subsis­
tencia del rezago agropecuar io , hacia la protección d e los intereses creados. 

A la generación del sesgo an t i expor t ado r h a n c o n t r i b u i d o todos los vi­
cios o las de fo rmac iones clásicas de las políticas económicas consent idas 
de los g o b e r n a n t e s en América Latina: p ro tecc ion i smo , es tructuras oligo-
pólicas, incapac idad pa ra avanzar en la integración económica de los paí­
ses del s u b c o n t i n e n t e , inflacionismo, chauvin ismo q u e cierra el acceso a la 
inversión ext ranjera directa, ausencia d e u n a política eficaz en mater ia de 
ciencia y tecnología, dir igismo, falta de u n m a r c o regu la tor io a p r o p i a d o y 
varios ismos más. 

En cierta med ida , en América Lat ina la política económica se ha de­
senvuel to e n el p e o r de los m u n d o s posibles: políticas mal concebidas y 
aplicadas, y falta de congruenc ia en t r e las políticas específicas. A mi ju ic io , 
al maes t ro Urqu id i le faltó hace r más énfasis e n este último aspecto. Es la 
pr inc ipa l explicación pa ra la inflación y las crisis r ecu r ren te s de balanza d e 
pagos q u e se h a n p a d e c i d o en el subcon t inen te . En el l ibro se m e n c i o n a 
r e i t e r a d a m e n t e el p r o b l e m a de las m o n e d a s sobrevaluadas. La eventual so-
brevaluación cambiaría provenía de que , u n a vez e legido u n e squema - c o n 
f recuencia de t ipo d e cambio fijo o de c o m p o r t a m i e n t o p r e a n u n c i a d o - , las 
políticas fiscal y m o n e t a r i a n o resul taban c o n g r u e n t e s c o n el man ten imien ­
to d e ese esquema. De ahí provenían las sobrevaluaciones. 

Las políticas expansionistas de corte fiscal y m o n e t a r i o h a n resul tado 
nugator ias pa ra lograr q u e se eleven los salarios reales. Todos deseamos que 
los salarios reales se i nc remen ten , pe ro con frecuencia olvidamos las pre­
condic iones pa ra q u e ello ocurra : q u e exista estabil idad de precios y que la 
product iv idad se i nc r emen te en forma cont inua . E n u n ambien te inflacio­
nar io , los precios se elevan s iempre más rápido q u e los salarios nominales . 
Sin u n c rec imiento con t inuo de la product ividad, los inc rementos salariales 
r e p e r c u t e n e n pérdida d e plazas de trabajo. 

" En sus capítulos centrales , el l ibro d e Urqu id i a b u n d a e n el endeuda ­
m i e n t o e x t e r n o d e los países la t inoamer icanos e n la década de los setenta y 
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las causas q u e lo provocaron. Las deudas masivas de los gobiernos n o se 
a c u m u l a n p o r ensalmo: derivan de q u e se cae e n déficit fiscales cuantiosos. 
Los déficit fiscales sólo p u e d e n financiarse de tres maneras : po r crédito in­
t e rno , p o r crédito ex te rno y p o r el b a n c o centra l . Del ejercicio abusivo de 
los dos p r imeros h a n surgido las g randes deudas ; del s egundo , las grandes 
inflaciones con su desenlace de crisis mayúsculas de balanza de pagos. 

El gasto público q u e c o n d u c e a la gestación d e g randes déficit fiscales 
se h a just i f icado políticamente con el a r g u m e n t o de q u e esos desembolsos 
son en beneficio de las g randes mayorías. Lo q u e n o se explica, o a veces 
n o se e n t i e n d e , es q u e la inflación q u e se desa ta p o r esa vía, y las crisis de-
valuatorias a q u e da lugar, a qu ienes más per jud ican es a los estratos bajos 
de la sociedad. 

Se afirma con acierto en el l ibro q u e c o m e n t o que , en la actualidad y 
hacia el futuro, la estrategia d e desarrol lo t iene q u e da r atención al comba­
te a la pobreza , a la equ idad y a la l lamada ecoeficiencia. En el corazón de 
esos dos pr imeros objetivos se encuen t r a la cuestión del desarrollo del sec­
tor agropecuar io . En México y en m u c h o s otros países del subcont inente , el 
p r o b l e m a de la pobreza y en específico de la pobreza ex t r ema es en su esen­
cia u n p r o b l e m a rural . Es d u d o s o , sin e m b a r g o , q u e esa lucha t enga ver­
d a d e r o éxito sólo con base e n m e c a n i s m o s d e subs id io y t ransferencias 
gube rnamen ta l e s a los pobres del c a m p o . Median te procedimientos beca­
rios y tutelares, n o se logra el desarrol lo económico. U n avance verdadero 
e n ese sector sólo se conseguirá si las políticas públicas c o n d u c e n a la con­
formación d e u n sector agrícola produc t ivo , capi tal izado y eficiente. Esto 
requerirá u n régimen de t enenc ia de la t ierra c o n d u c e n t e a esos fines, con 
segur idad en el c a m p o y algo muy impor t an te : q u e dé lugar a que el resto 
de los sectores absorba los excedentes d e m a n o d e obra q u e salen del sector 
rural . Pa ra ello, es condición necesar ia u n c rec imiento económico rápido. 

El c rec imien to económico d e b e ser sus tentable . Esto implica al m e n o s 
dos cosas: p o n e r atención y respe ta r el a m b i e n t e y q u e la expansión esté 
apoyada sobre bases macroeconómicas sólidas. Cual i ta t ivamente , n o es lo 
m i s m o el c rec imien to i n d u c i d o p o r u n a inversión pública y privada finan­
ciada e n fo rma sana q u e el c rec imien to m e d i a n t e el expans ion i smo fiscal y 
m o n e t a r i o . La razón debería ser clara a estas a l turas d e la exper ienc ia eco­
nómica d e América Latina. El c rec imien to así i n d u c i d o n o es sostenible 
p o r q u e lo h a c e n abor t a r las p res iones inflacionarias y las crisis de balanza 
de pagos a q u e d a n lugar los desequi l ibr ios subyacentes . 

E n el l ibro se señala en fo rma re i t e rada q u e el desar ro l lo de América 
Lat ina n o p u e d e lograrse sólo m e d i a n t e la operación d e las fuerzas del 
m e r c a d o . Co inc ido en q u e u n laissez-faire n o podría ser c o n c u r r e n t e a u n a 
solución espontánea d e los múltiples y m u y graves p r o b l e m a s que enfren-
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tan las economías en América Latina. Sin e m b a r g o , es claro también q u e 
se r e q u i e r e u n r ep l an t eamien to d e las bases sobre las cuales se dio en el 
pasado la intervención del Estado. Para ello, hay q u e recur r i r parc ia lmen­
te a la exper iencia , que es s i empre a lecc ionadora . P r imeramen te , esa ex­
pe r i enc ia ya demostró en forma pa lmar ia el fracaso de los gobiernos c o m o 
d u e ñ o s y adminis t radores d e empresas . S e g u n d o , hay q u e rechazar las ex­
pres iones de u n dirigismo extralógico. Las regulac iones y las no rmas de­
b e n e n c a m i n a r los incentivos de los agentes económicos hacia los fines 
deseados . Te rce ro , la tarea económica del Es tado n o debe ser la de in ten­
tar sup lan ta r el func ionamien to d e los m e r c a d o s sino la de crear las condi­
ciones p a r a q u e éstos o p e r e n de m a n e r a eficaz y eficiente. 

En el texto del profesor Urqu id i apenas se insinúa aquí y allá u n o d e 
los más graves p rob lemas q u e h a n aque jado a las economías de Latinoa­
mérica: el de la corrupción. L a m e n t a b l e m e n t e , en nues t ro m e d i o h a n 
o p e r a d o factores históricos, sociales y políticos q u e h a n prop ic iado la ve­
na l idad y la rapac idad de los servidores públicos. Por desgracia, las estrate­
gias desarrollistas y las políticas económicas h a n con t r ibu ido con otros 
e l emen tos coadyuvantes. U n o de ellos h a sido el regulacionismo, q u e h a 
ofrecido a los burócratas ampl ios p o d e r e s discrecionales. O t r o ha sido el 
dir igismo, p lagado de p roh ib ic iones y también de p r e b e n d a s injustifica­
das." O t r o más, la hipertrof ia del sector público e n m u c h o s países. Hacia el 
fu turo , t i ene q u e redefinirse en fo rma más lógica el des l inde en t re lo q u e 
es público y lo q u e d e b e ser pr ivado. 

Po r último, a la vez q u e buscar los pa rad igmas correctos d e b e m o s in­
vo lucra rnos e n la identificación de los e jemplos a seguir. Para ello, el l ibro 
de d o n Víctor Urquid i nos ofrece también or ien tac iones claras. Mientras 
América Lat ina se ha deba t ido e n u n e s t ancamien to d a ñ i n o e incier to , 
otros países del m u n d o h a n ap rovechado el t i e m p o pa ra l i te ra lmente co­
r rer . E n t r e ellos, a lgunos del este de Asia. P o n g o c o m o e jemplo el caso de 
Corea del Sur, a u n q u e hay otros: Tai landia , Singapur , Malasia. ¿Cómo se 
procedió en esas nac iones p a r a lograr tan no tab le éxito económico? En 
nues t ro m a n u a l de ejemplos a seguir d e b e figurar igua lmen te el caso de 
España. ¿Cuáles h a n sido las recetas d e su avance notable? 

Es temos de a c u e r d o con d o n Víctor U r q u i d i e n q u e m u c h a s de las po­
líticas del pasado arrojaron resul tados insatisfactorios. ¿Cómo debería ser, 
e n t o n c e s , la e s t ra teg ia d e d e s a r r o l l o h a c i a el fu turo? E s p a ñ a h a l o g r a d o 
l i t e r a lmen te saltar con apoyo en tres palancas poderosas : democrac ia políti­
ca, integración económica cont inenta l y economía de mercado . La exper ien­
cia es indicativa. Sin embargo , n o c reo q u e la rece ta española sea suficiente 
pa ra resolver la compleja problemática del e s tancamien to y del subdesarro-
11o la t inoamer icanos . Aclaro: s e g u r a m e n t e necesaria , más n o suficiente. 
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El desarrollo de las economías de América Latina requiere de u n nue ­
vo eclecticismo. El an te r ior fracasó. El nuevo eclecticismo deberá integrarse 
con tres componen te s : el e l emen to o r todoxo , el estructural y el desarrollis-
ta, p o r llamarlos de algún m o d o . E m p e c e m o s p o r la vert iente o r todoxa del 
parad igma, que debe tener u n a orientación hacia el mercado . Los e lemen­
tos básicos d e b e n ser estabil idad macroeconómica (con sus l lamados fun­
d a m e n t o s ) y m e r c a d o s ef icientes y compet i t ivos . H a c e r a los m e r c a d o s 
competit ivos será u n a tarea fundamenta l en el futuro. Esta tarea implicará 
reduc i r el pro tecc ionismo en sus facetas explícitas y sutiles. 

La ver t iente es t ructura l abarca m u c h o s campos . En su ámbito caen las 
l lamadas políticas sectoriales. Po r la impor t anc i a m e d u l a r q u e t iene, desta­
ca el caso del sector agrícola. Las políticas agrícolas del pasado fueron falli­
das. Sin embargo , esto n o qu ie re decir q u e el desarrol lo de este sector se 
a b a n d o n e a las fuerzas del m e r c a d o . En el nuevo enfoque tendrá q u e dar­
se p r io r idad a formar agricul tores product ivos cuya actividad les pe rmi t a 
o b t e n e r u n ingreso a d e c u a d o . 

E n la ver t iente es t ructura l tendrá q u e incluirse necesa r i amen te la mo­
dificación de arreglos inst i tucionales y product ivos q u e o p e r a n ineficiente­
m e n t e , es decir, con costos elevados. Este capítulo incluye la adaptación 
de los marcos regula tor ios pa ra h a c e r q u e los incentivos de los agentes 
económicos se o r i en t en hacia la p roduc t iv idad y el a h o r r o . La considera­
ción d e la dimensión ecológica será fundamen ta l pa ra t ene r u n desarrol lo 
sustentable . 

La vert iente desarrollista es aún más polémica y debat ible q u e la estruc­
tural y requerirá de u n a g ran dosis de creatividad y sensibilidad política. Es 
en este capítulo en el q u e se insertan los factores de equ idad y de comba te 
a la pobreza . La condición necesar ia pa ra este comba te es u n c rec imiento 
rápido y sostenido. Satisfecha esa condición, se t iene enfrente u n a disyunti­
va muy drástica: la solución tutelar, caritativa y becaria o la t ransformadora . 
La p r i m e r a t iene u n e l e m e n t o i n d u d a b l e de just icia y reivindicación. En 
México, p o r e jemplo , hay g rupos o s e g m e n t o s con u n g ran agravio histó­
rico f r en te a los cuales la soc i edad h a a c u m u l a d o u n a d e u d a q u e s igue 
vigente. Con todo, con u n enfoque exclusivamente tutelar o becar io las des­
ventajas n o se remontarán, sólo recibirán paliativos s i empre insuficientes. 
Además, en u n con tex to de tu te la r idad amplia , los g rupos buscadores de 
rentas se multiplicarán c o m o hongos . Así, los recursos pa ra la reivindica­
ción social serán s iempre inf lex ib lemente insuficientes. 

La solución t rans fo rmadora deberá ser o t ra cosa. T rans fo rmar a las 
pe r sonas de los g rupos m a r g i n a d o s e n c iudadanos product ivos y b i en ca­
pac i tados de cuya aportación a la producción p u e d a n derivar u n ingreso 
decoroso . Se dice fácil. En la rea l idad el r e to es sin e m b a r g o e n o r m e . Sólo 
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t r aba j ando en todos los f ren tes será pos ib le e n c a r a r ese r e to c o n c ie r ta 
p r o b a b i l i d a d de éxito. Además, ese c a m b i o n o ocurrirá de la n o c h e a la 
m a ñ a n a . Se tendrá q u e trabajar e n ma te r i a de nutrición, salud, educación 
y capacitación e inf raes t ruc tura , e n p a r t e p a r a aba t i r el a i s l amien to y la 
marginación. 

El l ibro p o s t u m o d e d o n Víctor Urqu id i es u n l ibro q u e d e b e m o s leer, 
tener , consul tar . U n a de las cosas impor t an te s en él es su motivación m o ­
ral. En ese sent ido, más q u e u n trabajo de investigación es u n l l amado y u n 
l a m e n t o personal . ]Pudo haberse h e c h o tan to y n o se hizo! La ob ra viene 
en efecto a l lenar u n vacío y en el fu turo deberá ser indispensable . Apar te 
del do lo r d e h a b e r p e r d i d o a u n a de nues t ras referencias inte lectuales ma­
yores, es revelador y satisfactorio consta tar q u e Víctor Urqu id i se haya des­
p e d i d o c o m o vivió: t raba jando , re f lex ionando, escr ib iendo. Hay q u e 
h o n r a r su m e m o r i a e n la fo rma en la q u e él lo h u b i e r a deseado: leyéndolo 
y enterándonos de lo q u e nos quiso decir . 

EDUARDO TURRENT 


